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S E « U I V l > A K I » o C A 

Recoger el latido de un pneljlo y de­

mostrar el ferviente deseo de ofrecer a 

la Ueina de los Cielos, a nuestra .Ma-

ILRR lie la Caridad, el testimonio de 

ior y veneración de esta ciudad, es 

•/ue se propone K l E < M » e l e C u r -

l i i | E ; e i i | t , en la medida de sus fuerzas, 

al dedicar este número extraordinario 

no tanto como el caso requiere como por 

HL buena voluntad de cuantos en ello 

cooperam oa. 

Y es ta?l difiíil t IDAITUIN R AI PAPIL 

los innumerables sentires del pueblo 

que de rodillas gime ante la Virgen 

Refugio de Pecadores, C o 7 i s u t l o de 

Aflif/idos y .Uixilio de Cristianos, que 

ténemps que reniaír'"- " '"" ar­

dua y con formann- ' "lyo 

fo mucho qne Cartagena y España 

y el Mundo siente, necesita y pide ( N 

•unos cuantos arlícidos y poesías de 

verdaderos <niiini!'--: DR .NN' :LRII T]I'I}tit 

II Señora. 

Vayan, pues, entrelazadas conga/A-

V frases y rítmicas estrotas las F¡ 

/IIIS JI'ilpitacifiues del corazón de nn 

pueblo 7/ aprenda el mundo e-ntero co­

mo se debe amar a una Madre, eoino 

adoran los cartageneros a SU Virgen 

fa Caritlad. 

i\m, um M 1 1 mwm 
La < ; i ' ac ¡a , c o i i i o la iiattivaleza, lieiio 

pasiones, pero como ¡agrac ia esU, 
jnuy por encima do la naturaleza, tam­
bién lo están sus dolores quo son más 

' ' « l evados , más vehementes más fuer­
tes que los dolores natiii'ales. La pií-

vHión más fuerte do la naturaleza es el 
amor profano, así como la niás- fuerte 

~de las pasiones de la gracia es el amor 
'd iv ino , t,o<lo dul¿ur:t cuando se piensa 
en é l , ¡lorque es la fuente y la medida 
de los eternos consuelos. Pero hay un.a 
diferencia entro el amor quo yoza y el 
amor que sufre; es el mismo, pero tan 
diferente en sus operaciones, q u « 
Hiientr'as en el cielo es la paz y la ven­
tura eu la tierra es el más cruel perse-
fjuidor de las almas venturosas. P o r ­
que el amor d iv ino .se funda en el sa­
crif icio y priva a las almas de todo 

• consuelo, según la naturaleza, alimen­
tándolas de cruces. El es el que condu­
ce a los mártires a los potros y hogue­
ras; él , el que hace mártires volunta­
rios a la v i rgen , al anacoreta que se 
castiga a sí p ropio , y a medida que ese 

•amor divino es más intenso es más 
cixiel para consigo mismo. 

quién puede jactarse de haber ex ­
perimentado esos dolores de la gracia 
c o m o los exi)erimentó María al pie de 
la cruzV Ahí mereció la Madre de la d i ­
vina gracia el título do corredentor a, 
con su divino Hi jo , del género humano; 
alJí el de Reina de los mártires, por ­
que su nnr t i r io ha sido el.más grande 
y más perfecto de los mart ir ios, el 
mart ir io del rnás grande y más perfec­
to de los amores. 

Sostenido, robustecido por este 
amor, acompaña su Hijo hasta ol ca l ­
var io y hasia el sepulcro, conservando 
siempre su g r a n dignidad de Madre de 
Dios; en la dignidad de la Madre se 
reconoce la dignidad del Hi jo . Sobre­
lleva una inmensa resignación en me­
dio de'su inmenso dolor . Absorta en 
éxtíisis de profunda contomplación o lv i ­
da la catástrofe que la priva de su Hi jo , 
para 3 o n s i d e r a r el gran misterio, el 
inefable sacramento de un Dios que 
muere por la salud de los hombres. 
Mira las llagas que desgarran el cuer­
po de su hijo; las mira con una especie 
de alegiía santa, piadosa, caritativa, 
porque sabe nue son condiciones ne­
cesarias j ) a i a nuestra gracia, para 
nuestra redención que ha de resulta.i 
de e.sas Hagas y de esa sangro y de esa 
muerte. En esa oblación sublime en 
que uniéndose al Padre celestial que 
nos ha entregado a su H i j o , al Hijo que 
se ha entregado a sí mismo, asociándo­
se a los sentimientos del Padre y del 
Hijo s D une a ellos por el más perfecto 
de los amores y consume en su alma y 
en su cuerpo, en su mente y eu su co­
razón el más grande y el más doloroso 
de los martir ios. 

J i i n n U l u i i i i e l l ' é r e x 

.\rel¡yrf^te y Párroco de Sta. María 

E l g r a n d í a ¿Solfl...? Ho. MU 
¿ Sola ?... 

¡Qué inmensa muchedumbre roflea 
en Jerusalen el lugar de los suplioios! 

¡ Y q u é so la está María en medio de 
tanta muchedumbre! 

Están alli, pero no están cou María. 
Bu primer lugar; los enemigos de 

Jesús, su Hi jo . 
Rn segundo lugar; Los curioso.'^, los 

iniliferentes y despreocupados, los tor­
nadizos y versátiles, dispuestos siem­
pre a v o l v e r el ros t ro al sol q.uo más 
caliente, y a moverse a im[)u l sos dol 
primer viento que sople. 

En tercer lugar; 
También están allí, 
pero no al lado do 
María, muchísimos, 
quo recibieron be­
neficios siu cuento 
i ! " '"s m u i o s ben-

i B u S a n 

¡fasta los ami-

Hasta los f e r v o ­
rosos entusiastas... 

Hasta los mismos 
discípulos de-Jesús 
han huido... 

.'-•ólo uno de éstos, 
Juan. 

líl casi nii~io. 

El v i rgen , e l can­
doroso o inocente, 
el confiílonte ínti­
mo y afortunado de 
l o s maravilloso^se-
-cretos del r ' i M n / ó i ; 
de Jesús... 

Y con (il; s e d o 

unas cuantíiB pia­
dosas mujeres r o ­
dean ia (^ruz, y se 
ha l lan al ladcj di' 
María... 

; l i O S i u U ( ' r . , o s re -

•i tados...! 
¡1 .03 paralíticos, 

^ leprosos, l i 'S 
c;<'gOs, l o s s o r d o s , 
los mudos, los po­
sesos, milagrosa­
mente curados.. ! 

¡Las turbas, a l i -
i iKjntadas en el d e ­
sierto, con el pan 
elaborado por la> 
manos d o la Omni 
potencia, y cocido 
en el horno de in-

{ nita Caridad!... 
¿Dónde estátiV 

¡Aquellos mismos 
<pie (juerían p ro ­
c l a m a r Rey a Jesús!... 

¡Los que d e sus propias vestiduras 
hicieron mullida alfombra, y con pal­
mas y ol ivos entretejieron improvisa­
do y flotante pabellón, al paso d e Je­
sús; l o s que, cou delirante entusiasmo, 
atronaban el espacio con sus cánticos 
de triunfo,"y clamaban, diciendo: líos-
sanna,al Hijo de David, Bendito el 
que viene en nombre del Señorl... ¿Qué 
- • hicieron^.., 

l'odos han huido!... 
, . \cobardados! ¡¡ingratos!!... 
Arrastrados p o r el torrente aselador 

del u>iedo. 
Y los que allí quedaron apenas se 

dejan ver , escondidos entre las hondas 
de aquella masa humana. 

¡Ah! No es hora de repart ir benefi­
cios y mercedes, sino insultos y des­
precios. 

N o es hora do gustar manjares, sino' 
hieles y amarguras. , 'l 

N o hay mayor aislador que el aisla*; 
dor dol infortunio 

¡Que sola está María! 
¡Sobro la dura roca ensangrentada! 
¡Apoyada en la Oruz! 
¡Con el cadáver del Hijo en su regazo! 

H i 

El crime 
Ya Cristo 
I.a ttnb.i r 
F'iips ya, [) 

' iit.-i la 

Cayeron al suelo: 
La sangre del Just 

líente cn ia 
leí monte, 

> horizonte 
iZ. • 

de r o j o manchó, 
fe, de madre apenutia, 
con ellas mezclada 

Y al día 'siguiente, al pie deí madero 
Do habla expirado, Jesús redentor, 
El pueblo deicida, miraba asombrado 
yue entre pasionarias,que allí habían brotado. 
Surgían aíucenas de niveo color. 

E N K I O r E R l C H U R D 

¡No! ¡Reina! 
l 'ero, no. 
N o está sola. 
N o puede estarlo una mujer que es 

Reina, y Reina Soberana hasta del do ­
lor mismo. 

Y María es Reina de todos los domi­
nios que adquirió s u Hi jo por juro de 
heredad. 

Con bajas y pobres apariencias,/jero 
Reina. 

Humillada por los betlemistas, pero 
Reina. 

Relegada al desamparo de un abando­
nado establo, en el acio de su alumbra­
miento,/>ero Reina. 

Perseguida y desterrada, pero Rei­
na. 

Ocupada en los quehaceres de po­
bre y artesana, pero Reina. 

Siempre sufriendo, y siempre pade­
ciendo, pero Rtina, 

La invisible corona de su realeza di 
vina no se cae de su fronte, ni en las 
pajas de éíde^i, ni entre las convulsio­
nes y estreniecimiento.s del Calvario. 

n i 

Subid allí, en alas de la considera­
ción, y , desdfi aquella elevada altura, 
podréis contemplar las dilatadas r eg io ­
nes de la realeza y soberanía de esta 
mujer inc^imparable. 

En las regiones celestiales, millares 
de millares de ángeles lo rinden pleito 
homenaje. 

En lds abismos, los Patriarcas y 
Profetas, los santos.y los justos, alle­
gros ya y regocijados con la presencia 
ciol alma bienaventurada del Djvino 
Redentor, la proclaman por Reina y 
Sobeíana. 

'Cuenta, si puedes, los granos de 
arena, que forman las playas y riberas 
do todos los mares. Así multiplicaré 
tu descendenc ia»-d i jo un día Dios al 
Patriarca Abrahan. 

Contad, si podéis el número de após-
L)les y mártires, de vírgenes y confe­
sores, de justos,santos y bienaventura­
dos en el cielo y en la tierra, y habréis 
determinaao el número de los vasallos, 
de los siervos, de los adoradores de 
María. 

N o . N o está. N o puede estar sola, 
quien por su gracia, por su vir tud, 
por su santidad afrontó el dolor hasta 
v e n c e r l e y i /uinarle. 

El Hi jo , muriendo, destruyó la 
muerte. 

La Madre, sufriendo, reinó sobre el 
dolor . 

¿Queréis triunfar con María? 
Aprended a sufrir en la Escuela de 

María. 
¿Sus armas? Pobreza, humildad, 

mansediwibre, fortaleza, caridad, 
amor a los enemigos, misericordia, 
constancia, liberalidad... 

¡Reina de los mártires! 
¡Reina del amor y del dolor! 
¡Reina los corazones! 
¡¡Ruega por nosotros!! 

José Jaén Marfiíirz 
Pirtoto dil Cirmín 

R«;áina pdcis... 
Hoy Cartagena se postra ante su 

Reina y Señora, la Santísima Virgen de 
la Caridad, para ofrendarle sus cris­
tianos corazones de los que brota una 
súplica, quo es la plegaria que por la 
paz euroiiea hacen los católicos desde 
todos los áuibitos del mundo, por 
mandato expreso do nuestro Santísimo 
Padre, el Papa Benedicto X V . 

Rrilla hoy, en pleno siglo X X , la doc-
tiina do Cristo; los pueblos todos co -
nocon el mándalo del Cenáculo, y cuan­
do no existe mot ivo de guerra santa 
la andjioión de los hombres los lleva a 
olvidar en absoluto ol amaos como 
hermanos. 

I as más poderosas naciones de Eu-
I I ¡ a se encuentran en guerra, el mun­

do todo conmovido 
por la horrible he -
catombe ve , poseí­
do de tristeza, la 
desi laeión y l a rui­
na que ha converti­
d o en comeniei io 
io que u u o c u p H i M 

les ejércitos b<'ligo-_i 
rantes; con sus má­
quinas do guerra se 
están destruyendo 
hei niosas ciudades 
y niímumentos ar­
tísticos i i i H p . 1 cia-
bk'S y la desolación 
y la ruina es reina y 
señora d e pueblos, 
ayer feüci's y p iós -
])eros, a la vez que 
millares y millares 
de nuestros herma­
nos, arrebatados al 
nmor de 'sus fami­
lias, al cal ino de 
sus padres, de sus 
es|)osas V lie sus hi­
jos, (íaen segallos 
por ' la terrible hoz 
de la muerte, como 
mártires s a e r i f i t M 

dos a la ambición.. . 

Pídanlos a Dios 
o-inooriutianos,co­
mo hijos do f'arta-
gena, hijos fieles de 
esta tierra bendita, 
cuna de los Cuatro 
Santos y trono r i ­
quísimo de la reina 
de la (^aridad, la 
Santísima Vi rgen , 
que tenga fin tanta 
ruina, quo un rayo 
de luz llegue al co­
razón de los que 
llenos de soberbia 
se creen señores dol 
niundo y que brote 
en ellos el verda­
dero esj)íritu do (ca­
ridad, amortiguan­

do l o s ambiífiosos instintos de poderío 
y grandeza, que dan origen a la cruen­
ta lucha que ensangrienta los campos 
do Europa; quo reconocido los e r rores , 
los gobernantes atiendan pacíficamen­
te al bienestar de sus pueblos, que, en­
vueltos en el sudario del infortunio, 
lloran su desgracia inmensa. L lo remos 
también con ellos, son nuestros her-
miuios, y hoy, ante el trono del Amor, la 
Virgen de la Caridad, nuestra Excelsa 
Patrona, para que llegue pronto la paz, 
fuente y ¡¡rincipio de la prosper idad 
de las naciones, digámosle con fe la 
súplica que ol mundo católico d i r ige a 
la Reina do los Cielos: ¡Virgen Santísi­
ma de la Claridad", Reina de la Paz, rue­
ga por nosotros!.. . 

José Agius 

Cura del Sagrado Corazón de Jesús 

Cartagena 30 de Marzo 1917. j. 

Caridad 
I )el jardín palpitante de la vida 

e s la flor más lozana de las almas, 

y surge bendecida en esta tierra 

pictórica de luz, llena de galas. 

Campo fecundo, en cuyo fértil .suelo 

germina, al suave susurrar del aura, 

esa flor del espíritu divina, 

que es del pobre ilusión, fe y esperanza. 

gue siempre lleve el tallo sacrosanto 

la fecundante y generosa savia; 

rfüe siempre erguida su corola ostente; 

que siempre tenga el riego de las almas. 

Jesús Carrillo del VqUe_ 

Cartapaa a la Vjrfeii HD ln Pnni ' f l 

¡Virgen a la (JU l u c c i u a 

Consagró Cartagena bU alma y su vida; 

A la que sobre >odas a m a y venera 

Porque eres más que todas cartagenera! 

Virgen a cuyo nombre santo y amante 

De Cartagena el alma late anhelante. 

Una vez más escucha madre amorosa 

De tus hijos lá trova tierna y piadosa 

Que le inspiran tus penas y si5s amoies 

En el día bendito de tus Dolores. 

¡Tus DoloresI ¡misterio santo y sublime 

Que íl las almas a nn tiempo pa.snia y redimel 

jTus Dolores! ¡abismo hondo y aríSmo 

t^omo el fondo insondable del- Océano! 

¡Solo podrá medirlo Virgen María " 

Ouicn midiera el abismo do tu ,i!i-',fr?:\! 

,Ideal soberano de la i)elleza. 

Del dolor de una madre que Uori y 

\brazada al cadáver ensangrentado 

De su Hijo inocente sacrificítd ' 

Nunca e n sus crraciones bi-ll.i 

De manera tan pura lo^ró expresarte 

I d n i o en es.i esrultui'.i il" íjni. • ~ !''-n,i 

1 ' • I - I -.11 t!>in¡>i>> . ;Xt i-iiaila \ . • 

¡ -Xs! 1. ' -i-f-rti-

ni , , ijieron verte! 

¡Tal te vió al dar al viento sus eleiiias 

Kl [jrofético yenio le jeremías. 

Porque en ella el sublime ide.d ei' ~ 

De la más dolorida de las ninj'-res! 

Nadie puede mirirtr*, Vir n-n liendit.i, 

Sin sentir en sú alma pena infinita, 

Y juzgar en su pecho ya atravesadas 

De tu pecha amoroso las siete espad.'is. 

Que por algo los buenos caitageiicros 

E n am.ir tus Dolores son los pnmpn)S 

Y el amor (¡ue te tienen sus corazones 

('ual sus panas no admiten comparaciones, 

{"artagena al unjirte con triste llanto 

Sabe igualar su pena con tu quebranto 

Y al rendir a tu duelo justo tributo 

Proporci n a a tus lágrimas su ti iste luto. | 

KUa, ¡jara ex ores:: rte cuanto te ama 

De cari iad divina, M a Ire te llama 

Y ese nombre brillante collar de fstre'las 

c o n (-1 (jiTi- SI- ;i<lt.ni M I - i< l i l i l í ^'-ll.i-^. 

i al :\IJ.:I¡ le cil.i o iii ¡1 ilacio 

1' iniilando el qui pació. 

Con su cúpula c.vrct-isa y arrebolada, 

Con brillantes estrellas siempre alumbradas. 

Donde brotan copiosas y perennilc^ . 

De la i)az y la d?cha los manuilialcs. 

Virgen ;>ues cuyo nombre santo y amante 

Cartagena ovaciona, hoy delirante 

Suen<; grato en tu oido, madre amorosa. 

De tus hijos la trova tierna y piadosa 

Que fe inspiran tus penas y sus amoic--

En el día bendito de tus Dolores! 

Salvador Esteban 

V. M. V. 

Corredentorn 
Desdo el instante en que el hombro 

pronunció en el Paraíso el segundo 
non scrviam, v i ó caer hecho pedazos el 
cetro de su soberanía; su inteligencia 
quedó envuelta, on las sombras de la 
ignorancia, su ,;uerpo sujeto al traba­
j o , y su frente marcada con el sello del 
proscrito. 

Dios, anteponiendo su amor de Pa­
dre a su rectitud de J u e z , determina 
romper la cadena de la culpa y resca 
tar al hombre del miserable caut iver io 
del pecado; mas si perdona gratuita-
m e n C i í , la justicia reclama sus derechos 
¿quo hará? tomará la fcfrma de s ie rvo , 
se humillará por nosotros, juntando la 
naturalezíi humana y la naturaleza d i ­
vina e n la segunda Persona de la au­
gusta Trinidad cou tan estrecha unión 
que do ella resulte un verdadero 
Dios H o m b r e y un verdadero H o m ­
bre-Dios y ese Hombre -Dios , salien­
do fiador de la raza humana paga 
por las culpas de sus hermanos hasta, 
dejar satisfecha la divina justicia y ese 
Dios -Hombre , víctima en el madero 
del Gólgota de la justicia divina, can­
cela con tormentos inauditos pecados 
que no ha comet ido. 

Mas para la realización de ese plan 
divino era necesario el concurso de una 
mujer, que fuese Virgen y fuese madre. 
Y esta mujer, a quien aclamarán ben­
dita todas las generaciones, es María; 
en sus entrañas purísimas el Verbo se 
hizo <'arne, en s u s entrañas purísimas 
tomó esa carne pasible, que un día ha­
bía de o f r e c e r al Eterno Padre en el 
árbol de la Cruz. María, que sus d o l o -
reshabían de cerrar junto al árbol e l a 
Cruz la herida que la primera Eva 
abriera a la Humanidad junto al árbol 
del Edén. Esa mujer bendita que en el 
secreto de sus dolores tiene el remedio 
de los nuestros. 

¡Salve, Corredentora de la Humani­
dad! 

. 1 . < i t l i l o ^ ' « > 

Párroco di S«n Atiioulo tbail 


